
En Cristo

La soberbia de tu corazón te ha engañado. Como habitas en las hendiduras

de las rocas, en la altura de tu morada, te engañas a ti mismo, diciendo:

¿Quién podrá arrojarme a tierra?
— Abdías 1:3

Libro: Antiguo Testamento / Abdías

Temas: humildad, orgullo, justicia

Interpretación:

El libro de Abdías, uno de los más cortos de la Biblia, contiene un mensaje profundo y poderoso que

nos advierte en el versículo tres sobre los peligros del orgullo. En este sentido, el autor nos dice que

nuestra arrogancia puede ser una trampa que nos aleja de Dios y puede llevarnos a la destrucción.

Pero ¿qué es el orgullo?

Para entender la gravedad de la advertencia de Abdías, es importante entender cómo se define el

orgullo. El término hace referencia a una actitud de orgullo y vanidad que se manifiesta en exceso de

confianza, falta de humildad y una actitud de superioridad hacia los demás. En otras palabras, es una

forma de arrogancia que nos impide reconocer nuestras limitaciones y nos hace creer que somos

infalibles e invencibles.

El orgullo es una trampa

El problema del orgullo es que nos impide ver la realidad de las cosas. El versículo que estamos

viendo muestra cómo los soberbios se engañan a sí mismos al pensar que nada ni nadie podrá

derribarlos. Sin embargo, esta actitud es una ilusión peligrosa, ya que la vida está llena de

circunstancias que pueden abrumarnos y recordarnos nuestra vulnerabilidad.

La humildad como antídoto

Para evitar caer en la trampa del orgullo, es necesario cultivar la humildad. Esta virtud nos permite

reconocer nuestras limitaciones y aceptarlas sin subestimarnos ni sobreestimarnos. La humildad nos

hace conscientes de la existencia de Dios y nos ayuda a darnos cuenta de que somos parte de algo

más grande que nosotros mismos.



_______
¡Atención! Ésta es una posible interpretación basada en los comentarios de teólogos famosos, que pueden diferir

entre sí. Si la interpretación se toma de otros idiomas, puede haber una distorsión del significado al traducir el

idioma. Mateo 7:7-8


